
 

 

María, divina enfermera: 
Cuida mi cuerpo y mi alma. 
En el dolor, sosiégame. 
En la soledad, acompáñame. 
En el miedo, alienta mi confianza.  
En la oscuridad, ilumina mi fe. 
En la debilidad, impulsa mi ánimo. 
En la angustia, sostén mi esperanza. 
Si mi vida se apaga, ven a mi lado 
y cógeme en tus brazos,  
Virgen de la ternura.  

Colecta de Cáritas del domingo primero: 913,50 € 
Sábado 16: Primeras comuniones: por este motivo la 
misa de las 12,30 h. se adelanta a las 12,00 h 

 Este año el Papa León XIV, 
para la celebración de la Pas-
cua del enfermo, propone el 
siguiente tema: “La compasión 
del samaritano: amar llevando 
el dolor del otro”. Un buen 
lema para practicar una de las 
obras buenas que nos enseña 
Jesús en el Evangelio. 
 La parábola del Buen Sa-
maritano nos descubre distintas 
actitudes ante el hombre caído, 
herido o enfermo: 

 Hay quien da un rodeo. 
 Hay quien dirige la vista a otra parte. 
 Hay quien lleva prisa y pasa de largo. 
 Hay quien se siente presa del miedo y no se acerca. 
 Y hay también quien se para y socorre al herido. 
 Este es el Buen Samaritano. 
 No pasa de prisa, no da rodeos 
 No pregunta qué le puede pasar a él si se detiene. 
 La pregunta es qué le pasará al herido si él no lo cura. 
 Se interesa por la persona caída en el camino. 
 Le cura las heridas con aceite. 
 Lo carga en su cabalgadura y lo lleva a la posada. 
 Es malo estar malo. 
 Por eso Jesús combatía el mal y curaba a los enfermos. 
 Él mismo es el mejor ejemplo de Buen Samaritano, 
 y nos enseñó a estar cerca de las personas que sufren. 

  

 
 El trece de mayo la Virgen María 
bajó de los cielos a Cova de Iría. 

Ave, ave, ave, María. 
Ave, ave, ave, María. 

 Nace en Madrid en el año 1082. Contrajo 
matrimonio con María de la Cabeza, tam-
bién santa. En su vida diaria nunca faltaba 
la misa, la oración y el trabajo. Murió en 
Madrid en el año 1172. Es Patrón de Madrid 
y de los labradores. 

 

 El miércoles 13 de mayo, la Diócesis de 
Salamanca celebrará el 513º aniversario de la 
dedicación de la Catedral Nueva a Nuestra 
Señora de la Asunción. Con este motivo, 
el Cabildo catedralicio ha preparado un pro-
grama de actividades entre el 10 y el 13 de 
mayo. Para más información consultar la web: 

(diocesisdesalamanca.com). El programa invita a la comuni-
dad a unirse en oración y reflexión sobre la historia del templo. 



 
 

 Este domingo leemos en la 
primera carta de san Pedro: 
“Estad prontos para dar razón de 
vuestra esperanza”. Por mi parte, 
me atrevo a añadir: Estemos 
también preparados y dispuestos 
para “dar razón de nuestra fe” en 
todo momento, con naturalidad y 
con testimonio sincero… 
 Con frecuencia conectamos 

con creyentes que, iluminados por la fe y estimulados por la 
esperanza, comentan experiencias que les llenan de sentido 
y de animación. Estos cristianos aseguran que tanto la fe 
como la esperanza son bienes espirituales de primordial 
importancia. Evidentemente, no da igual vivir con fe que sin 
ella; como no es lo mismo andar por la vida con esperanza 
que a remolque de emociones ligeras. La fe teologal y la 
esperanza cristiana llevan a vivir con un enfoque que desve-
la una hermosa panorámica… 
 Quien cultiva la fe y la esperanza siente una motivación 
extraordinaria para difundirlas. El testimonio brota en él co-
mo algo coherente, firme, persistente… No dejemos de ha-
cer “visible” que Dios nos habita y nos acompaña. Los testi-
gos verdaderos tienen la habilidad de reflejar la compañía 
de Dios de una forma tan patente que otros pueden 
“verlo”… 
 En esta línea, el Evangelio de hoy resalta que Jesús nos 
acompaña también por medio “del Espíritu de la verdad”. 
Para Jesús, el don del Espíritu Santo está relacionado con 
la fidelidad a sus mensajes y con el seguimiento de sus 
orientaciones. El Espíritu de Jesús se capta cuidando la 
espiritualidad. De esta manera podemos entender con agu-
deza cómo su iluminación tiene incidencia especial en la 
vida personal y en la comunidad. 
 Convenzámonos de que el Espíritu de Jesús, como indi-
ca expresamente el Evangelio, “vive con nosotros y está con 
nosotros”. Gracias a él descubrimos y valoramos la riqueza 
que Dios nos revela y el empuje edificante de Jesús. Ahora, 
lo que se espera de cada uno es que seamos testigos con-
vincentes, derramando fe y esperanza copiosamente... 
 

Octavio Hidalgo 

 Primera carta del apóstol san Pedro 3, 15-18 
  Queridos hermanos: Glorificad a Cristo el Señor en vues-
tros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo 
el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero con deli-
cadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, para que, 
cuando os calumnien, queden en ridículo los que atentan con-
tra vuestra buena conducta en Cristo. Pues es mejor sufrir ha-
ciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el mal. 
Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez para siem-
pre, por los pecados, el justo por los injustos, para conduciros a 
Dios. Muerto en la carne pero vivificado en el Espíritu.  

Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, 
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

 Evangelio según san Juan 14, 15-21 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Si me amáis, 
guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os 
dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de 
la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con 
vosotros y está en vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a 
vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros 
me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El 
que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el 
que me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y 
me manifestaré a él”. Palabra del Señor. 

  Hechos de los Apóstoles 8, 5-8. 14-17 
En aquellos días, Felipe bajó a la 

ciudad de Samaría y les predicaba a 
Cristo. El gentío unánimemente escu-
chaba con atención lo que decía Felipe, 
porque habían oído hablar de los signos 
que hacía, y los estaban viendo: de mu-
chos poseídos salían los espíritus in-
mundos lanzando gritos, y muchos para-

líticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. 
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron 
de que Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a 
Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por ellos, para 
que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había bajado 
sobre ninguno; estaban solo bautizados en el nombre del Se-
ñor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Es-
píritu Santo. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 65, 1b-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 
 

  R.- Aclamad al Señor, tierra entera. 
 

Aclamad al Señor, tierra entera;  
tocad en honor de su nombre,  
cantad himnos a su gloria.  
Decid a Dios:  
“¡Qué temibles son tus obras!”. R.-  
 

 Que se postre ante ti la tierra entera,  
que toquen en tu honor,  
que toquen para tu nombre.  
Venid a ver las obras de Dios,  
sus temibles proezas  
en favor de los hombres. R.-  
 

Transformó el mar en tierra firme,  
a pie atravesaron el río.  
Alegrémonos en él.  
Con su poder gobierna eternamente. R.-  
 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar,  
os contaré lo que ha hecho conmigo.  
Bendito sea Dios, que no rechazó  
mi súplica ni me retiró su favor. R.-  

  

 


